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C R ~ T I C A  AL REDUCCIONISMO CULTURALISTA Y LA 
"vISIÓN DEL OTRO" 
LAS IMAGENES QUE LOS EUROPEOS HAN IDO COKSTRUYENDO sobre el mundo Ara- 
be-musulmán y el Magreb desde el siglo xvrrr han recihido una atención relevante 
desde la publicaci8n del trabajo de Edward Said,' que generó un debate sobre las 
formas de representación de los pueblos colonizados durante la expansión europea. 
Sin embargo, el reverso de estos procesos, esto es, la visión que, en este caso, los m a ~  
grebíes tenían del fenómeno colonial, no ha sido motivo ni de un análisis empírico 
ni de una reflexióti teórica profundos. 

Entre los trabajos que iniciaron la inversión de la mirada de los europeos sobre 
"Oriente" hay que destacar el libro de Rernard Lewis Thr Mwl im Uisrovevy ofEu- 
i-ope (1982) y los relatos de Arnin Maalouf sobre la experiencia dt. los sxp~ilaados de 
Granada, así ctirnti la visiiin dc las cruzadas por parte de los cronistas árabes.' In- 
vestigaciones posteriores han destacado la diversidad de percepciones dentro de las 
diferentes zonas pertenecientes al supuesto hloquc dc "orientales": y los estereoti- 
pos construidos entre comunidades de distinto idioma o religión. Esta diversidad de 
irnágsnes fue corroborada por Benjellorin en el caso del Protectorado, a partir de 
una eticiiesra realizada en el tiorre de Marruecos sobre el recuerdo de la coloiiiza- 
cihn, que mostró la existencia dr  imágenes polisi.micas del ~ s p a ñ o l . ~  

Est3 recomposición dc 13s irnigenes desdc cl prcscntc plantca una scric dc intc- 
rrogantes: 2Existía una imagen compartida del español, que incluyera a toda la so- 
ciedad, deadc el artesano uibano alfaqih ds uria zona de rrioritañ;i? Ea~a visión o 
visiones, ?se articulahan en torno a criterios religiosos (el espaiiol cristiano e impu- 

' E. W. SMD, Oricntali~n,r Idencitar ncgnció i uioirncio. 
' A  M I I A L I I U ~ ,  LN>I i i ~ ~ i c l l n ~ .  EILUI i r < l n i 5 ~ ñ s  rlU ~ t i ~ ~ i l b a r ~  c i  ~ i r r ~ ~ i r ~ u . ' ~ ~ ~ ~ r i ~ " ,  ,iiiu que  rc rcfcrian a una in- 

i,arión. Véaic A. MnALOUF, Laicruzadm uutarpol-lmárobex, p9.  
Véa,c el arriculo de IJ. \V. H A A K , V ~ V N ,  "ldpoingy nnd  Hirrnry, Idenriry 2nd Alrerir)l..><, robre el crrereoripo de 

lar turcos en Oricntr ,Medio y tgipro; a la invcirigacibn dc O. MORGAX, '13crrian I'rrreprinns of >Iilangulr and Eu- 
1<1prn5' ' .  sabrr la irnagcii de loa riiuiigulo y lu, cuiopeor en uo rraraido hirrórica prrsii ' A. B h ~ ~ ~ i ~ . ~ o ~ i ~ , L c p n m o r i « n c  rn~rocain faccou P~orcrromr hpngnoi,  p.7-35. 



ro) o incluían otras dimensiones, coino la política y la económica? ;Se puede hablar 
de la cxistencia de i i r i  espejo de la visión española en varios aspectos, coiiio la inter- 
I~ r t ac i6n  del pasado andaliisí? jQu6 papel jugaron las imágencs del espaiiol a la  
hora de definir las estrategias políticas frentr a la colonizacióir? 

Estas cuestiones mcrrccn una atención especial, no sólo por la escasez de traba- 
jos al respecto, sino porqur los enfoques desarrollados hasta la fecha no han plante- 
ailii la citada diversidad d r  percepciones ni su conexión con cl mundo de las 
prácticas socio-politicas. Por un lado, rxistía iin fondo común de imágenes y per- 
ccpciones acerca de los españoles, basado eii los sistemas de clasificación musulrria- 
nrs y en criterios de piirczaiimpureza (el español romo nuir2ni I'cristiano']). Por 
orro, por debajo de estos disciirros, cornplcjos factores sociales y económicos condi- 
cionaron la  construcción de nuevas percepcionts en nuevos espacios de interacción: 
el enemigo (resistencia), el aliado (colaboración), el nuevo patrono (acomodació~i u 
psividad ante la preseiici:~ rspañola). Todo ello implica, desdc mi punto de vis~a, 
que el rstudio de las imágenes no se puedc rclegar al niundo de "lo cultural" o lo 
simbólico, puesto que las diversas percepciones marroquíes de los espafioles depen- 
diari cn gran parte de las rilariones socio-políticas, y estas se fueron transformandu 
a lo largo dcl Protectorado. 

Eii cuanto a la conexión entre imágenes y prácticas hay qur  destacar que deter- 
minadas imjgenes negativas del espaíiol sr atempcraban o se ponían entre parénte- 
sis cri función de estrategias económicas y pulíticas, como en cl caso de los 
carripcsinos quc se alistaron i:ri  el ejército colonial o en rl de los notables que esta 
blecieroii rrlaciones clientelares con los intervcntores. La iniageii del cspafiol como 
enemigo de la religión, y la proclan~ación del jzhiid durante el período 1909-1927, 
no es exrrapolable a roda la sociedad marroqui ni a todas sus facciones. De hecho, 
ello no permiriria explicar iqiir. determinados grupos sc pusieran al scrvicio de los 
colonira<lrirrs, a pesar de percibirlos como infieles, dado que los implicados ante- 
ponían sus intereses políticos y econóiiiicos; tampoco se podria enteiider que una 
gran parte de los líderes del nacionalismo rnarroqui participara en las estriirturas 
del t~uder  colonial, a pcsar d r  defender un discurso favorable a la independencia. 
Estos datos nos advierten de la dificultad de gcrirralizar una irnagen o de justifi- 
carla únicamente a partir dc los refereiltes islámicos. Por ejemplo, Muhammad b. 
'Abd al-Krim fue el líder de la rcsistencia antiespañola. pero, en un principio, no 
esral~a en contra de la presencia extranjera, sino que sc oponía a un rriodelo de co 
lonizaciiiri que primaba los intcrc~es del coloiiizador por encima dc los marro- 
quíes.5 Otros líderes religiosos, como el sharíf Bin Saddiq, sl i i~ykh de la cofradía 

'Abd alKriiii I iahia desempeñado labores ndrnintstntivar bajo el riiarido de los eipaii<ilcs a m o  @di cn Mclilla, 
y publicó ":arios arriculos cn El Telcgrizrnu liri Klf ,  en los que d~fcndia los benehclos dc l a  rivil i~:rribn y auguiab~ 
un fururo próspero para e l  Rif grariar n l a  colonizaci0n. Sin ~ m b ~ r g o ,  pronto re dio cuenta de que el proyecto de 
desarrollo del Rif ertaba supedjtado a los inil irarrr y que Crtoi relcgsban a un segundo plano la acruar i6n de los ci. 
viler. LR rclacián de 'Atul al-KrSm con Inr rrpnñoler fue. por tanto, niuy coiiirovcrridi, tal y y ~ i i i i >  lo dernueirra c l  

Iiiii.n trato que dirprns6 n los restos rnorfalcr dc G a l i i ~ r l  dc Morales (antiguo companern cn Mclillu) d i i r ~ r i r c  la  re^ 

vuelta de Aniial. 



Darq.iwa <1c Tánger, difundían anrr sus seguidores una visión niucho más hostil 
Iiacia los "cristianos", pero al mismo timiipo estaban negociando con ellos o recibí- 
an sus cuantiobas dádivas. 

Este análisis de la imagen merece también uria revisión de los rnfnqiies cultura- 
listas y de los llamados "estudios postcoloniales", que liaii introducido en el lengua- 
je cotidiano el uso del concepto de "el otro" y le han otorgado una connotacihn 
fiiricional corno factor necesario dc "idcntidad".6 Una cosa es que los grupos hiirna- 
nos elaboren simplificaciones sobrc otros grupos humanos y Irs otorguen unas ca- 
racterísticas cornuncs ("cl moro", "el indio", "el cristiatio", "los montañeses", ctc.), y 
otra bien distinta es que el observador conceda a este supuesto "otro" iin grado de 
coherencia o ifecrividad que las prácticas sociales no siempre albergan. Es preciso 
insistir eii que el concepto de "cl otro" no debe esconder las divisiones intcrnas en el 
seno de los grupos humanos, ya que el productor de la imagen no es uno, y las imá- 
genes producidas tampoco son univocas. En este sentido, los estudios sobre la visión 
de los colonizados en el área dc influencia árabe-musulmana han rcrididn a horno- 
geneizar a sus sujeros bajo ttrminos como "los árabcs" o "los musulmanes", ocul- 
tando una gran variedad de pueblos y creencias. Además, una gran partc de este 
reduccionismo ha tratado la perspectiva local a partir de los "int~lectuales", una ca- 
rrgnrin ciertamente conhisa, o los "pensadores", arrinconando ritras visiones en el 
cajón de "lo popular", o prcsentandu a los pri~ricros cnino portavoces di: tndos los 
musulinancs, sin distinción.' Así, rriuclios estudios sobre la sociedad marroquí han 
reducido la visiúri local 3 la respuesta de los "iiitelectuales" y las elites (el ~/zuss) ,  co- 
mo si cl pensamiento y el conocimiento fuesen el monopolio rxt:liisivo de las elites 
formadas. A mi entcndcr, el hecho dc q ~ i c  abunden más estudios sobrc la visión de 
los "inrclcctuales" se debe principalr~iciite a dos factores: 1) el prestigio dc lo escrito 
eri el rnundu árabe-musulmán, corno fuente de conocimiento más reconticida que 
la oral;a y 2) la aparición de una abundante literatura refereritc al proceso de reno- 
vación que se generó en Oricnte Medio a causa del acoso europeo, y qiic Iiicgo se di- 
fundió cn cl Magreb en el siglo xx.9 Diversos trabajos antropológicos han 
contribuido a quebrar este ejercicio de ventriloquia intelectual, recogientlii la cos- 
rnovisihn de los diferentis actores sociales por medio de los géneros orales. Una de 
las primeras referencias sobre este tipo dc litrratura oral durante la ipnca colonial 
es el trabajo de Rcné Basset, qiiicn anotó los poemas compuestos durante la ins~r- 

"<:icicniririiir, i-I iIrl>nic rc sitúa cn niarco mucho más amplio y complelo, que concierne zi las formar de cunr- 
irucción de 12 diferencis enrre,arupos hurnliioa. La picguiira rr cóiiio driiiiir i r i < i <  pioccsos y qué urgurncnros jus- 

t i f ican la idra tic q u i  la coiistrucción de una alrcrtdad ncgrtira sea univerisl. 

' G. C. SPIVAK, en "Can thr S~hnlrprn Speak?", p.24-28,  ir^ CI ra,ii iiiiidú, cn cl cual la eiitc local derempeñO el 
papcl dc informante dc inrclccrualci "dcl primer mundo" interesados en conocer la "uoi dcl orto''; de rirc modo, 
los supiiertos porr3vocps a ~ ~ ~ l r a r  11 exiirenrir dr rlomiiirrliir cli rus socicdader, dentro del grupo 
dc dornin¿idosl~/colonizidoi, cn cl caso de las mujer=*. 
8 M. Kii.*.ui, In r"o.i,rr<rri"n dr lo mhioire ... 

hobrc la imagcn dc Luropa en los pensadores del siglo xix, "eaie A. Huu&aui,A>rbir Tiiriught a i n  rhcLxlrriiiAg~, 
1798.1939; N. Avra~a ,  "Occidenrc en cl pcniamicnro irillc niodeino''; y W. KnOuF. L'Europe ulrepar i'lsiom. Une 
pel-ceplion arnbiuoicnrc. 



rrección de la Kabilia en Argelia (1871).lQ En iXarruecos tuvo lugar un proceso si- 
milar, y la r~sisteiicia tribal, en forma de jihúd, también entró a formar partc de la 
historia riral." En la lona cspañola del Protecrrirado esta crónica social se exprcsú 
por medio de niuy diversos gtneros, ianto en las rrgioncs berbcriifonas conrri ara- 
hófonas. En el Rif, cl género más popular eran las canciones conocidas como zzvin, 
interpretadas por cllicas solteras o por lus músicos imdyúzun, y el ritmo del yu raL-¿u 
buy2." Por medio de cstos g&iirros, los cahilenns rnsalzaban a sus hirues, lanzaban 
sátiras o ridirolizaban "a los aromis coriquistudores y a las tribus sometidas".'3 En 
lehala cxistíaii diversos tipos de canciones: la atta, lagunia ('canción'), el kl-lal, cl 
áyiiu'(cantada por chicas), las canciones de le escarda y el espigueo (kiád)" y can- 
ciones religiosas, de amor o de caricter político." Tanto en el Rif como en lebala, 
las mujeres eran el principal autor del género oral, circunstancia que conf riria la 
participación activa de las mujeres en la constitución de lo colectivo, eri tanto que 
narradoras de los acoiitecimieiiros sociales. El género oral no cra únicamente una 
representación de la rcsistcncia y dc l i s  relaciones coloniales, sino que tarnliién ejer- 
cía un papel importante como mrdio dc propaganda y dc rnovilioación social. Du- 
rante la Guerra del Kif, 'Ahd al-Krini era consciente de este papel de los géneros 
oiales y utilizó lo poemas épicos rimados (ruqszyyaz) como inedia de propaganda y 
atracción para la recluta.'" 

El papel épico de la resistencia (rnuq~?wwtrma) cri estc tipo de géneros ha contri- 
buido a ocultar o a censurar actitudes coino la "colaboración", la acomodación o las 
visiones más benévolas respecto de los españoles, pese a que éstas no fueron ni n ~ u -  
cho menos marginales. Esra dificultad de reconociiiiicnto se podria explicar por la 
cercanía ternporal del dado que una gran parte de la población ha tenido 
algún familiar insertado en la Administración colonial, y por el prestigio social atri- 
buido al resistente, reconocido por el Estado a través dr  un ccrtifcado. 

Las opiniorics sobre los espanriles también rstaba~i mediatizadas por la frontera 
colonial, por la división de Marruecos en dos ptotectorados, pricsto que los marro- 
quíes cnmpoiiCan su visión de los tspaíioles cri comparación con los franceses. La 
mayoría de los marroquíes eritrevisrados" coincidían en accprar la colonización cs- 

lo Renr BAsseT, L'irüutrrriion u l ~ é ~ i e u n e  dr 1872. .'Yaou ljchnd cn NeGora", rcbro 1, iicrro 24, p.8. Véarc r:imbien 
"Poirics popu1:iirei kabyler", del gencial HA*~OTEAC. 
" A Rouu. 'Qui lquer chinti  bcrhercr M. F ~ ~ n n w ,  "Trídirinn oriilr cr r¿ri\tance arméc..."; T. B. IOSEPH, 
"Paclry as a Srrircgy of Power . " :  y. dcl mismo autor, Thr Kojr ond t6r Thrim ... 
': Para unn dercripii6n de crras canciones y c l  ritual que las rndea, uéa,c D. M .  H ~ n r ,  The Aiih Wo+yaghot of ihc 

Morocrnn R<.., p.169-174, y los articular dc Firii l io BLANCO IZRGA ~ o b i c  '"1-RI danza, rifeñas" cn 11 rcvirca ,&ea 

(1946, p.Z15~316, 414 41% 559-560 y 547.571). 
l3 A. Do~fstcii LAFUENTE, "La l iteracur~i oral ~ c I  pueblo bcrber?, p.13 
l 4  S. B i n n ~ a u ,  Nofa déihnogiaphie cf iingitiriiqa~ nord ofriraino, p 104 110. 
l5 E. MICHAUX-~SILA~RI', ' 'Qu~lques lrtbui d~ niuiitagner dp Is rcgmn du I-labr", p.151~157; 5. B r h a N ~ r ,  i\;oi~i 

d'tihno~raphir ., p.144-141: y T'alcnrin Ri  NELTEZ <I,.xsmo, ''A18ririai Canciones dc Hciii Aarós", p 6  (rala MK-1, 
rup num. 9, IDD 57, ATR, Archivo (;cneral <lc Id Arlminisiiñ<~bn. Alca l i  dr Hrnnrer [ in  adelantr, A G A l  
l6 M. CilTnToii, B i n  Abd alLKaiim al-hhirrabi in rhe KiG Oral Tradirio,~ uf Gernncya", li.207 
" Frirreiiirnr realmadar ciitrc 1998 y 2000 en Arcila, ' l jru$n y Mrl i l la.  



p;ifirila como un mal menor en términos p«litir:ris, y i t i  arriiiuir a los españoles un 
niayor grado de accesibilidad que los franceses cn cuanto al trato cotidiano. Esta 
percepción encajaba con la propaganda española dc la cercanía liispano-niarroquí, 
del respeto hacia lo islámico y de la supuesta capacidad del español de tratar con los 
pueblos árabes. En este terreno, varios de los esirrevistados también apelaban a la 
idea dcl pasado común, y al argumento de quc "la sangre de árabes y españoles se 
mczcló". Al igual que la imagen española del "moro",lE cl eje ceritral de la visión 
rriarroquí giraba en torno a una contradicción: la imagen predorniiiarit~ de los es- 
pafioles como cristianos e impuros, corno irivosrircs y crilriiiizadores, que se combi- 
natra con la iinageu de 10s cpanoles como "pobres", que inferiorizaba la figura de 
"civili.xa<lor" al tiempo que introducía un elemento dc igualdad y de cercanía. 

F.1, PESO UE LAS IMÁGENES PRECC)I.ONIAI.ES: EI. ESPANOL COMO 
X A S ~ N ~  ('CRISTIANO') 
Las dificultades de periodización de la visión marroquí previa al Protectorado son 
notables, puesto que existen escasas ohras de referencia, y es sumamente dificil es- 
tablecer conclusiones sin caer en el error de geiierali7.ar Ins datos o de pensar que la 
imagen precolonial era fija y íinica. El cristiano como figura del imaginario magre- 
bí ha experimentado numerosos cambios a partir de largos procesos Iiistóricos de 
interacción. Las imágencs prcdominanres se gestaron durante e1 desrriari~elatiiietito 
de las instituciones sociales y políticas que usiíari :I Iiaric de la Península con el Ma- 
grcb, y ron la inversión de los fliiios de poder, desde cl momento en que los cristia- 
nos empezaron a establecer puestos costeros de tipo comercial y rnilitar desde el 
siglo X\J. A partir dc aquel período, y tras la cxpulsihn de los musulmarics y los ju 
dios de la I->enínsula, las imágenes mutuas quedaruri rriari:a<l:is por los efectos de la 
intrracción entre los Estados, de las relaciones comcrcialcs y de los contactos infor- 
males de frontera, hasta la eclosión de la segunda mitad del siglo xrx, cuando los 
africanistas empezaron a proyectar en Marruecos un posible punto de expansióri y 
pcnetración y España lanzó su primera ofensiva en tcrrituriu rriarroqiií con la gue- 
rra de 1859. 

Cuando los europeos iniciaron su presión sobre el sultanato marroquí durante 
la segunda mitad del siglo XIX, la visión qiic cn Marruecos se tenía 
del español era la de "cristiano". Sin embargo, España no era un país i:xhiico sino 
familiar, a causa dc su pasado musulmán. Mrnción aparte mcrcce el caso de los 
fronterizos de Ceuta y Mclilla, cuya irriageti de los españoles requeriría una iii- 
vcstigacihii cii ~iriifiirididarl.'Y b;11 las embaladas de los sultanzs a la Península o en 
los relatos de viajeros árabes de tinales del siglo xrx, los cronistas dif;rerii:ioliaii 
claramcntc ciitrr Isbilnlyil u i rhl  us-itrlzb ('gente de la cruz'), crto cs, cl país de los 

l 8  Vtarc T. L. MATLO DIESTE, El "rnor~i" r n l n  101 ptiniiiuor.. 

l' Ln novela de Ecnali (2000) describe dc crtos arpccros de la imngen m& reciente de Me l i l l a  ilprdr rl otro 

1;iiIo de l a  frontera. 



cristianos, moralmente desviado, y Al-Andalus, el espacio musulrnáii mítico del 
pasado.?u 

El primer gran conflicto que niarcó las percepciones de este nuevo periodo fue la 
guerra de 1859-1860. Según la versinn de los historiadores marroquíes, los españo- 
Irs violaron el acuerdo sobre las edificaciones de la frontera con Ceuta, y tras su vic- 
toria irrumpieron en Tetuáti de manera violenta. Los 'ulam8 y faqlh-S de esta 
ciudad escribieron poesías de Lamrnto sobre la ocupación de su ciudad por los espa- 
ñoles. El faqlh Miihainmad al-Qaisi y elfaqih Muhammad as-Salasi describían el pi- 
llaje de los españoles y lamentaban profundamente la ocupación de espacios 
musulinanes por los cristiaiios: 

,011, perla dc las ciudades!, paró eii ti la plaga 
y te convertiste rn abrevadero y rnorada de inficlcr. 
l.. .] 
 cuánr ros cerdos y cuánta, campanas 
y cuánto vino, herrnaiiu, y cuánta uoliiptuoridari!~' 

Uno de los relatos más reveladores de la visión marroqui del conflicto es un texto 
anónimo traducido por Ruiz Orsatti (1934), fechado el 5 de octubre de 1861, cuyo 
autor fue testigo de los aconteciinientos, a diferencia del libro del historiador An- 
Nasir? (Kitrió al-Irtiqsa). Hay que destacar que el tetuaní se refería a los españoles 
como "la gentc de Al-Andalus" y los definía a partir de una serie de características 
negativas. Obsérvese la coincidencia de iuuchos Jt. los estereotipos con la concep- 
ción espafiola (Ir1 marroquí. En estr sentido, el texto era una especie de espejo de la 
imagen espanola, en la que se drfinía al otro como traidor, indecoroso, falto de "nia- 
neras" y sujeto de uria violencia intrínseca: "No tienen palabra", "nos prometieron 
que no entrarían cn nuestras mezquitas, pero no les bastó entrar en ellas, sino que 
las convirtieron en ulmacencs pala sus víveres y hasra llegaron a ayiodcrarse de una 
para cclrbrar en ella acto> de culto público"; en ellas behirron viiio y realizaron "to- 
da suertc de usos taii abominablcs y dcpravadiis quc iiu cabe peor".'l F.l autor infe- 
riorizaba al rspafiol en virtud de la (Icpravación moral <le sus rustumbres: faltos dc 
educación, de pudor, de compasibn y piedad (no ciitregaban Iirnosna a los Iiobres, 
corno los musulmanes); ignorantes rlr las iiurmas de e~li~cacióri, pt~csto que comían 
con los perros cn la mesa, aseahan más a sus caballos qiic a ellos mismos, no se la- 
vaban de cintura para abajo, les repugnaba el ~icrfume, sus mujeres bailaban con los 
Iiombres e iban al mercado con la cara descubierta."' El tetuarií ridiculizalia el gus- 
to de los espafioles por los juegos de azar como la lotería, y para demostrar sil sal- 

N. PARADF.!.A. Florro inbcrznro opoñol Para una apraximariún a la irnsigen de Sspdna rn  la lircrrturv irabe 
dc \,iajcr, ver." rambiCn el libro d e  Henri PSRBS, CE~pogne ~ i < ~ p o r  k voyagruti muulman.~ k lb102 1930. 
21 Foqfh Muiiamrnid ri~Sxlnsi ,  en A. Djisiiou,M~r~doidcrdr /u orra oulio.. , p.71. a partir dc iin zriic?ilo de Ab- 
bas al-Ytrari. 

R. RuizORsm!, '"La Giicrn de Afriia <Ir 1859.1860 ..", 0.62-64. 
Z ~ I ~ Ú I , ~ . B I .  



vajismo ponía Corno ejcmplo su afición a los torns. Al igual que sucederá entre los 
niarroqiiícs que vivieron 13 época del Protectorado. el autor caractcrizaba a F.spatía 
como una potencia riicnor quc carecía de poder, circiinstancia por la cual se dirigió 
hacia un Marruecos debilitado por cl c:irrtliio de sultán. El preccdcritc de la iinagcn 
colonial del ~spañol  linhi-e, el de los remiendos (bu-rqaá), aparcce en la siguiente 
dcscripciiiri del uniforme de los soldados: 

[...] soii ya unos puras rrmirnrlos, por cl mucho usu y dcsgas~e consiguiente, y que 
Iiia iiiisiiios suldadu, ,c vcii ubligados a zurcirlos anrr el temor dc las sanciuiics que 
les aplicari por cada uno de los rotos o agujrro, que tcngan cn sus prcndas dc vestir.?' 

Hay que señalar igualmente qiic cl crecimiento del número de protegidos, a rrii:rli- 
da que aumentaba la intcrncnción europea, dc~ciicadenó la reacción airada de los 
'ulam;', quc calificaron a aquillus d r  aliós~atas.2j Las fatwd-s de los 'ulama' contra 
los protegidos y Iris riatiiralizados declaraban inadmisible para cl islam la sustrac- 
ción rle sus seguidores a otras leyes que no fuesen las dictadas por esta religióri. Pc- 
se a tratarse de la imagcn dc la ortodoxia, estos documenrns iliistran hasta cierto 
punto la imagen del cristiano como drgcricrado e impuro que predominaba enrrc 
una gran partr de lus rriarrocliiíes, pero al inismo tiempo también mucstran que el 
niicvo estilo de vida y los clcmentos introducidos por la presencia europea tambit.ri 
atraían y hscinaban a una determinada parte de la poblacióri. 

IMÁGENES DURANTE EL. PROTECTORADO: CATEGOR~AS DE 
PI;RO/IMPI:RO 
A principios del siglo xx, el sistema marroquí dc clasificación de los pueblos nn -mil- 
sulrnanes seguía dominado por una cosrnovisión religiosa que distinguía entre 
"gente del libro" (ahl al-kitdb), incl~iyeridu o cristianos y judíos, y politeistas-ateos 
(kuffdr), relegados al mundo de la barbaric (iahiliyya o 'ignorancia del islam'). Pese 
a su situación de protegidos del islam, los judíos no de una buena imagco, 
y cabe recordar los numerosos asaltos a sus barrios (mel-lah), srgregados del resto de 
la ciudad, o la posición de inferioridad que ocupaban los judíos en el campo, des- 
empeñando oficios de baja categoría. Sobre todo desdc la ocupación española de 1C~ 
tuán en 1859, la imagen de los judíos se asimiló a la de colaboracionistas de la 
invasión cristiana26 

En la época del Protectorado, uno de los terminos más empleados para designar 
a los españoles de manera despectiva, en situaciones de tensión o conflicto, era el 
de kuf i  bil-lih ('ateo de Dios'). Los propios inarroquies también lo utilizaban en- 
tre ellos como insulto, c»mo categoría degradante para deqprestigiar actitudes co- 
bardes, o para delatar una ~osición dudosa, de traición o de colaboracióii con los 



españoles. F.1 térrnino q a w u ~ i t  ('alcahuete') también pertenecía a este campo de sig- 
nificados. 

Así pues, muchas de las categorhs que marcaban la diferencia y la frontera con 
los ispafioles estaban relacionadas con nociones sobre lo puro y lo impiiro, deriva- 
das de la religión, y se referían a la disciplina y la concepción del cuerpo, el rezo o 
el consumo de alimentos y bebidas prohibidas.27 El cristiano, al igual que el inal lnu- 
suln~án, estaba alejado del concepto ideal de tahiro, entendido corno la pureza ri- 
tual necesaria para llevar a cabi:i las oraciones. Varios ejemplos ilustran la eficacia de 
estos preceptos sobre las prácticaso sobre los criterios de distinción respecto a los no- 
niusulmanes. blichaiix-Bellaire citaba la aiiécilota de unos inuntañeses que visira- 
ron Tánger y que, cn el mornrnro de rezar, sc alíjaron de las casas habitadas por 
judíos y cristianos, eligiendo la ribera de un río por considerarla mis  pura y excnca 
de la contarninación idt. los no-rnusulrnanes. Al finalizar la oración re percataron d r  
que iin perro se interfería entre ellos y la Meca, y no ccsaron de inquietarse hasta 
que se cercioraron dc que aqud  perro rra baldi ('del país'): 

Si Le chicii avait Cté roiimi, ils seraient allés refaire leurs ahlotioiis er auraicnt rc- 
corniiienc6 leurs pri+res l...]. La ville de Tariger slle-m@mc, romme habitée par des 
ChrCtiens, esr considérée par beaucoup dc Djeb~la comme absolument souilléc; ils 
sorit coiivaincus quc  les prieres qur y sont d im ne sant paa agréées de Dieu.2" 

Eti muchos aspectos esta práctica del "evitamierito" coincidía coi1 las justificaciones 
escrir~iristicas de los úlama', que identificaban Tánger con Sodoma y Gomorra y 
percibían esta ciudad como un "lugar de vicio" en el que se practicaban uniones ile- 
gales entre judíos y rriiisulmanes. Esta atribución de impureza al cristiano también 
ocultaha coiiriotaciones %exualrs, como muestra el calificativo de n i»yus  ('individuo 
que iiu se lava después del acto sexual') con el q w  un f iq2~  de la cofradía 'Alawiy- 
ya definió a un interventor, quien con sil presencia en la inczquita podía echar a 
perder el rezo.2g De cste modo, los marroquíes proyectaban las categorías de pu- 
ro!impuro sobre el español, coino no-miisulmán y, por lo tanto, no sometido a los 
ritualcs de la purificación, como las abluciones rcqueridas para la oracióii (udti'). De 
ahí también el uso de la palabra nmjiuf (rif.) para referirse a los españoles. Con esta 
apelativo se califica a la persotiñ que ~oinij', es decir, 13 coinida no sacrificada se- 
gún el rito islámico y, más concrrtamente, la "carroña del cadáver putrefacto".'o 

27 M. 13. BFIIRHEIRA, Lernou, di la Loi ... 
28 E. MIC~~ACX-BEI.LA~RL,  "Qudqueb irihiis de monragncr...", p.94 
29 Bolcrin ciúm. 122 de l a  Intervrnción Rrgional Oririiiñl, Nador, 21 dc sri,iiiembrc dc 191U (caia 2 765, IDB 13, 
AFR, HGA). 
3i' E ~ t c  termino crri mdr di iunddu rn ei Magrcb quc ri rfrmino lurídico n>iivrii, referido a la ausciicia dc uiiu de 
10, condicionanter nccerarior para el iacrificiu ritual dr la  carne. Véarc M. H. BEXKREIAA, "Chairr i l l icires cn Is. 
Iam ..". p.30-31 



){~. .RQA'/~:  EL ESPANOL DE 1.0s REMIENDOS 
~1 ticmpo que los marroquíes mantenían pcrccpcinncs diversas de los espafioles, 
talnbiiri compartían un topos, un tcrritorio común: la inferiorizacióii siiiibólira rlcl 
cciloriizador por rncdio dc estereotipos y la ronviccií>ii <Ic que el yugo de los espa- 
ñoles apretaba mucho menos clur t:l <le lns franceses. Así, el pcriudis~a Walter Ha- 
rris reproducía una anécdota sobre el drsprecio qiic cl Raysuni mostraba hacia los 
~s~aficilcs,  y la escasa consideración que tcníi por cllos. Despues de recibir a un g ~ i i -  
p ~ i  de prisiurieros cspafiolcs, el Raysilni incrrpó a siis solrla<l<is clc tiianera irónica, re- 
criminándoles que "os he ordenado <:;ipitir:ir a iiiios cristianos y mc liab&is traído a 

unos espafiulcs"." 
Otra palabra utilizada para denominar a los cspañoles era, y es todavía, rurni. Lns 

versiones populares quc hc rccogido asimilan este concepto cori la idea dc "gente de 
Europa". liasta bien entrado el siglo XX, griigrafos e Iiistoriadores utilizaban el tér- 
mino rMrn (Lbizantinos', 'romanos') para referirse a los países del antiguo Imperio 
rurriaiio o a la zona actual de Europa central y occidcntal.Q En tiempos del Protec- 
torado, los marroquíes utilizaban csti ttrrnino para denomiriar a los europeos en 
general y a los españoles en particular. En mi trabajo (le cainpo Iie observado un uso 
rriayor de la palabra en la 7.ona nrienral de Marruecos con respecto a la occidental. 
Siii crribargo, rúrni y naiiri se utilizaban como sinónimos. 

Mención especial mercce el uso dc la palabra bu-rqa'a ('el de los rcmieridos'). Se- 
gún algunas personas, el término apareció primero cri Casalilaiica, coino apelativo 
para designar a los iniiiigrantes cspaiiolrc dc clase haja.33 De ahí sc habría extendi- 
do a la zona riortr, y según los informantes era una de las palabras más utilizadas 
por los marroquíes a la hora de dcnorninar a los cspañoles en general. He  constata 
do su uso tanto en la zona arabófona como en la berberófona, tariic> cii cl campo co- 
mo en la ciudad. En Casablanca pervivieron otros r6rminns que ubicaban a los 
espafiolcs en una categoría social sitriilar. Bti-rqa'a era un equivalente dc 'pobrc', al 
igual que la kasc rbuliuni haziq ('los espaiiolcs son unos pobrcs', literalmente, pedo- 
rreros').?'En el Rif; el término bu-rqa'a se tradujo a su versión rifeña, cori cl rnisriio 
significado: bú-tznaqqizih. Un antiguo intérprete de Intirvcnrinnes identificaba es- 
ra palabra con la epoca previa a la Gucrr;i Civil,?' esto es, cuando se produjo una 
inayor afluencia de obreros y i:arripcsiiios espafioles al Protectorado cn hiisca de tra- 
bajo. La práctica dcl ziircido llamaba especialmente la atención. Un ex cabo de Rr- 

3' Cirndo por A .  D ~ U J I L L U U N ,  Lrpornoriimr mnlacoin . , p 15 

j2 B. LEXIS. 7 1 c  iMusilm Ijiirouo).~fEuropc, ~ . 1 4 0 .  Beloel  Imperio Otomana, la pa1:ahn r ~ m h i e n  era utilizada pa- 
ra irfrrirrc a los crirrianor orrodonoi. Veare H GEORGELIK, " I . ~  G I I  <Ir la mciécé otco~nanc ~ n ~ u l t i c t h n ~ q ~ c  danr les 
ricrir en grec". 

"El li, ir> dc palabras erpañolnr in i roducidar en cl  diairrro rrirrr<iiliii (Ir Caiablaiiia son un reHclu <Ic la  posición r o ~  
r i n l  ocupada p o r  los españolei ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ~ ~ : ~ ~ ~ ~ b ~ <  ( ' ~ ~ l e r ~ ' , ' d e  cpmpo'),~idmir (hsrrn dr pan'),rniii,yo ('miseria', 'pn- 
bicza'). VCarr i. H r u v ~ ~ i a  y 1 A ~ U A D É ,  ''Knnr zrrrr 2 <Ir algiiiins Iiispanismoi cn c l  árñbc dialcctul marroqui". 

j i  Dcbo error datos al doctor M o u r a d  Zarroulc. 
35"Du~iqah r..] H r h i i  crpañolci pobrcr que v < n i i r i  2 irii,wlar.Ma U»dhzitn i h  ~ualu L...]! Cinortenen nada1')":cn~ 
rrevirl:i rn A r c ~ l a ,  27 8 2000. 



giilares dc Arcila me ascgurd que en tiempos dcl l'rotecrorado ganó uii prerriio que 
los espafioles otorgaban al marroquí que mejor remendara sus pantalones. Es dr  
destacar que, a pesar de esta difundida imagen, la mayor parte de la población es- 
paiiola ignoraba el LISO de esta palabra, auriqut: rxiste alguna rck'ercncia airlada cii la 
litcratui.a.'d 

En Guelaya he rccogiilo otros términos dc significado parecido, que dcsprcsti~ 
giatian la irnagcri de los rspiiioles. En este caso sc tratal,;~ de infrriorizar al cspa- 
io l  asignandole el nombre de oficios prupios ile los jiidios de las zonas rurales, 
aunquc en muchos casos se trataba de oficios desempeñados realmente por los sec- 
tores más hurriildes de la Iioblación espatiola, que corrierciaban en los zocos: bii 
tburda, la person:! que vende la tbardn, alforjas d~ los bui-ros, para el transporte de 
la paja, y que se utiliza para indicar algo sin valor; bu-tshadyin, 'el que repara las 
suelas de los zapatos', 

Un ttrniino rnás cxtcndi(1o en la misma zoria de Guelaya, y del que no tengo 
constancia cn la zona occidental, era 'anan ('desnudo'). El estereotipo se refiere al 
hecho de que muchos ~ s ~ a í i o l c s  se despojaban de I;I camiseta mientras rrabajahan, 
y, en este sentido, cl rériiiiiio apelaha a sil falta de moralidad, cn relacibn con los c5- 
digos locales sobre el cuerpo y la desnudez. En una de las entrevistas, uii anciano ri- 
feño no se atrevía a pronunciar la palabra ante iiii prescncia, por vergüenza, niinquc 
se rría al «írla.J7 En la vida cotidiana del Protectora<lo era frecucnte rclrrirse a l«s 
rspafioles con esta palabra ("Ha venido un Ürjan y me ha dicho tal cosa..."). Hay que 
destacar que en Guelaya un insiilto altamente despectivo era "hijo de iiiiijcr desnu- 
da" (rif.: mis n-tkriant), relacionado con la vergücriza y la desliririra de la dcsnudez. 
Otras palatiras menos cxtendidas identificaban a los españoles desde categorías de 
tipo religioso, como sucedía con el término rahib (ár.; pl.: ruhbtiz), 'inonje'.'" 

La interacciún cotidiana entre los españoles y los iiiarroquíes alimenró aún más 
unos estereotipos ~ U P  ilrsafiaban la figura del colonizador como dominador. Esa 
imagen no se debía únicamentc a la presencia de espaíioles campesinos, obreros o 
comrrciantes de origcn iriodebto, sino a las roiidiciories misfirrimas de gran parre de 
la tropa. que dierori lugar o relaciones coloniales paliicularcs. Por ejemplo, en la 
montaña del Gurugú, e11 los alrededores de Melill;~, un campesino rifeño coiitrata- 
ba a soldados españoles, qur trabajaban sus tierras al salir del cuartrl. Estos solda 
dos trabajaban incluso de iioche para olitencr un sobresueldo. Otro testigo 
marroquí constataba que los soldados del aerodromo de Tauirna, cercano a Nador, 
trabajaban para cainpcsinos musulnianes duranrr la cosecha d i  la ccbada. Uria d i  
las cosas que más lc llamaban la atencióri era el modrsto uniforme de los espafiolcs 

'9. Mn~bso ToRRktiRus~ y M EL G ~ i n v a ,  Doimira l rm ,  p.46-47, rn un libro sohie relatos de inmigracii>n r c ~  

ñnl;iban cl caso dr una española de Tttuán quc rxplicaba que lor murur Irr li2maban boiiiui(a (10% 'rriiiciidador'), y 
quc, a prur de 13 enirtencia de Irnrioner, 10% rnarroquícs y los rrpnñoler se reunian y irilacinnabrn con frecuencia. 
37 Eiitrevirrs con Miiharnmad M ,  de Bani 1iir:ir (nacido en Rani Sdhl, hacia lYl3). Ertiivo trabajando cn la? minar 
dc W i L h  roma asirtcnre dc un capdtr ,  español y parricipb cn la Guerra Civil espanola. Liitrrvlaa del 26 9~1997. 

Torn-ida de un testigo <Ic Lata~lic.  



y su calzado, que no era otra cosa que unas desgastadas bargaca ('alpargatas') con las 
suelas de esparto, que csraban obligados a llevar hasta que se rompíaii, y "las apro- 
\,echaban tanto que, para hacer ver que eran nuevas, las pintaban y las ciihrían con 
cal, para que se viesen blancas [...]".39 No es de extrañar que en el marco de estas 
iiiiágencs populares, Esp:iiia fuera conocida coiiioal~u'a,  'el hambrr', ~s~icrialtiien- 
te a raíz de la Gucrra Civil y dc las hambrunas sufridas en cI Kif durante los años 
cuarenta 

El- l>RESi'IGIO Db: LAS RESISTENCIAS: EL ESPAfiOL COMO 
CRISTIANO INVASOR DEL ISLAM 
,Existió una relación cntre las rriíiltiple5 im.igenes del español y cl estallido de las 
revueltas armadas? Erra ~ircguiita cuestiona el excesivo peso otorgadu al uriivcrsn 
simhhlico por parte de determinados enfoques postmodernos, por ehcinia de los 
condicionantcs políticos y económicos. No se trata tanto de saber si el discurso era 
causa o cfecto dc las actitudes políticas, sino de averiguar por qué unos grupos rcs- 
pondirron a las llamadas del jihad, mientras que otros adoptaron posiciones contra- 
p u r ~ a s .  La respuesta estaría en que los movimientos de revuelta no son 
exclusivamente "musulmanes" sino sociales y políticos; en ellos, sus participantes 
muvilizaríari el aspecto religioso junto con los fines 

Durante CI período de la resistencia armada, dcsde 1909 hasta 1927, los lídercs dc 
las facciones políticas locales utilizaron TI concepto drjih2d para legitimarse antc la 
población o para desacreditar a los colaboradiircs. Aparentemente, esta rcarrión po- 
lítica y religiosa se fuiidamentaba en la dcfcnsa del d2rnl-isl2m, teniendo en ciieiita 
que los europeos iio habían traspasado la frontcra de los núcleos costeros hasta fi- 
nales del siglo xix. Pero detrás dc csras retóricas existía lodo un mundo de prácticas 
diversas, condicionadas por razones báaicanieiite políticas (faccionales) y iconómi- 
ras.41 En el caso dc la zona cspanola de Protectorado, los movimientos aritiriilonia- 
les hasta los aiios treinta se correspondían con uri perfil de revuelta qiie invocaba el 
jiltüd, como el shar r  Amzian en la zona oriental (1909-1912) o los resistentes de la 
zona de Jebala a partir de 1913. Así, rii las cartas que el Kaysüni cnviaba a las cabi- 
las, rl sha~ifutilizaba toda la retórica dcl lenguaje religioso sobre la figura (le1 cris- 
tiano invasor y la resurrección de los gucrrcros en el paraíso. Es el caso de la 
sigiiiente carta enviada a Rani Curfat (5 de agosto de 1914): 

Nn sentirse dtbiles delante de los infieles, no arustarns, no discutir y ser hermanub, 
y ante el enemigo ayudaros unos a orros comu rnaiida la icligicin; guardad vuestros 
lugares y estrechad al cnemigo de Dios con la gliprra [...l. No peiistis en la prrdida 
de gcntc quc habcis tcnido, sois lo mismo que los apósroler del iio os asus- 
téis. I!.spcrad dr L)ins lo que los infieles no esperan; si habéis caído en si1 desyracia, 



ellos la rcndrá~i igual; la mayor pérdida es la de la religión, no re puede arrasar rii 
adrtaiitar la vida. Al quc se le acaba es porque sc le rcrmina c l  plazo quc Dios le 
dio, que está sicrnpre rlrterminado. L.or rnuettos en combate contra los tnficles es- 
~ i n  vivos en cl otro mundo, y no rnucren jarnás; sc incucntran en el más alto para- 
íso y están más Lcrca dc lo qur más ansían.12 

En rl Rif central, el niuvitriiento de Mutiammad h. 'Abd al-KrFm al-Jartibi tenía un 
carácter más poliaémico, ya que incluía proycctos reformistas, aunque para la ma- 
yoría de la población la lucha se racionalizaba en termitios de unjilt8d contra los es- 
pafioles, entendido en términos guerreros.'3 1.0s géneros pokticos fueron uno de los 
ejes dc la representación rlr esta resistencia.41 La exaltación de las gestas de los mu- 
j8hidi11 era el argiimentn de muchos de los poemas, junto con la derrota dr los es- 
pañoles,+5 como ejeniplifica el "poema del Rif '  (del genrroraqsiyyirt), uno de los más 
ilifundidos. La versión del poema en la tribu de Caznaya (Frontera con la zona es- 
pañola) alababa qiii  "al iiiar empujanlos a los invasores españoles", qiir "ganamos 
la indel>endcncia y echamos a punrapiis al co lon i a l i smo" .~~n  ii~uchos de Ins ver- 
sos, los crilonizadores eran identificados cori el olivo, coino siinbolo dc la drimina- 
ción y del proyecto de "civilizacióii".+~ 

Adernás de las formas (Ir revuelta armada que enfocabnri la imagen del espa~ivl 
desde cl lenguaje religioso, ~xistian otras vías de rrsistencia que sc pueden dctinii 
como "cultur~les", y que consistían en actos concebidos por los marroquíes como 
ejercicios de autoafirmación y rechazo de la presencia extranjera. Este tipo de resis- 
tencias sc vehiculó a través de diversas esferas: desde la t~lrsobediencia política (la 
desconfianza hacia la autoridad española o el recliazo de la misiila), 13 desconfian- 
za hacia los discursos y los instrumentos de "civilización" (rechazo de ssrnillas, de 
la inseminación ganadera) o foririas sutiles de oposición económica, como las rstra- 
tegias destinadas a rludir rl pago dcl torr(6. Diclia ciirstióii aparece dc manera iriuy 
clara eri la renuiicia de muchas pcrsonas a corisumir productos quc br. consideraban 
de origen cspañol, y a los cualrs contraponían los proiiuctos quc denominaban bal- 
di  ('del pals'; litcralilierite, 'dc mi ticrra'),+RExistcn referencias de mujeres que sr nc- 
gahan a utilizar la "harina de los es~iañolts" para arnasai- pan, o que rechacab:iri la 
Icclie que no procediese dirrctanicnre de sus varas, porque, de no ser así, se corría 

*' Rrpmducida por c l  periodista lJCiPEZ KIEKDA, EIRariunz, p.135-137~ 
43 M T A H T ~ H ,  tn Enirrprogmoiinnr, rPformi.:mc ct  mod~rnine .. , l ia demarrraiiu crla nec~sidad dc 'Abd J-l<i;rn 
dc iovwar el j ihüd para la arraciión popular cn la lucha antterpañola. 
41 D. M. Hnnr, The Azlh Warya£buagh<ir ofrhe Mvroccon Rif,  M .  CHAMI, "La Gueiir Jii Rif ct  ies rracci  oralrr"; y M. 
CHTATOLI, =Bzn 'Abd al-Karim al-tihartabt..,". 

M .  HART, T ~ P  Ailh IVaty~gkr of ~ h r  Mwnrron X i f . . ,  p.375. 
46 lbíd. p.19S~199. 
" M. C H I A T ~ U ,  '"Hin 'Ahd al-Kariii~ alLKhartabi. .:'. p.206. 

Sc iran dr lo que N. WACHTLL, r n  L a  ucrzr,dui. 1.01 itidiii del P i , u j r n r e  a la ,:onquütu opañoln (Ul0-1570). 
p.159 y 239. denominaba el manrenimirii~u de 1s rradtción romo rechazo a la acul tu iar i6~  mnterial y a la i i i iro- 

ducrión e irnporición de produc ros por parre dr los ~oliminiiorcr. 



el riesgl> de que fucra "leche de los cspanoles".*v En esta renuncia ;i "lo cspañol" o 
.'crisriario", muchas personas no acrptabaii ni su comida ni su ropa, c insistían en la 
necesidad de confeccionar chilabas con su propia lana (en lugar de "la lana d r  los cs- 
pañolcs")'" o de evitar que siis hijos asistiesen a las escuelas cspariolas mientras tu- 
vieran sus propias escuclas coránicas. El lenguale dialectal ha consolidadri este tipo 
dr  distinciones entre los productos de la tierra (baldi) y los considerados dc calidad 
iriferior, o menos puros, etiquetados como "cristianos". En la actualidad, los marro- 
quíes denominan a los Iinllns del caiiipo como$@j baldi('pollo de la tierra'), en cori~ 
traposiciún a los pollos de granja, denominados d& ~i2rnl  ('pollo d r  los rurrii, de los 
eur~>~ros ' ) .  

El terreno dc las im6genes sexuales tarrihiiii jugó un papel destacado a la hora de 
marcar las fronteras rritrr 10s griilins. Además dc las nocioncs dc pure7.a ya apuri- 
tadas, cabe spñalar que los marroquies mantenían unos estrictos códigos ilr Iioiior y 
unas prácticas de parentesco quc desaconsejaban el marrimnnio dc un musulmán 
con una cristiana y prnhihían el de una rriusulmana con un no-musulmán. Ello rio 
fue óbice para que existieraii iiuiiierosas parejas mixtas.5' Más allá dc estas prácti- 
cas, los musulmanes, especialmente los nacionalistas urbanos, proyectaron cn cl hi- 
jdb un símbolo político de resistencia:z rri el marco de un mndelo de conccpción del 
cuerpo que identificaba la moral de los cristiaiios y sus costumbres con la titna, uri 
término que recoge divrrsos scritiilos de 'amoralidad', 'desordcn' y 'pecado'. 

En los años treinta algunos rscritori:\ rnaiioquies, principalmcntc dc la zona fran- 
cesa, eiiiprzaron a escrihir tina narrativa árabe centrada en las relacionrs coloriiales 
y en el aislamiento de Marruecos respecto dcl resto del mundo árabe. Estos autores 
recurrían a los hrroes de las anriguas luchas contra los cristianos en la zona norte:' 
como reacción a un momento de decadencia y de sometimiento a iin país extranje- 
ro. Por medio de esta vía simbólica, las victorias del pasado eran evocadas a motlr~ 

'Y Ignoro si. cn  cl c ; i m  dc la lichc materna, la visión popular cst:d>s inflii~nciada por algunas rradicii~iir\ <Ir1 islurri 
rrxrua!, según lar cuales la rvlrirucidn dr  la rn r< l r r  [x>r  una nodriza podia suponcr la 1nrrorniri6n de una gencalu- 
gia inaiab) cxtcrnin, dado quc la ~deologia undioctnrrici ntr ibuis uii origcii niarcuiino a la lcrhr (ilri i i i iéiidolu ro 

in i>  una iciiiilla r rani for$i i~dr  en fluidi,) Vir\i. F. Cou !E, "Mariagcr arabcs. L., prrr du féminin". p 302-30i. 
El doctor Yasin E1 Habti me comentó la existencia d i  ir!? i i pn  de prácticas en su Chnurri i i a t i l  (a pairir dc  lar 

ciiirrviswr re~1izada.r para ru rrris dorriir.il .<,liic la icsiacnc~a anticspariola cn aquella ciudad de lcb61x). 
ji F. ROUIIIGULL MEDIAN", '"Dcleguci6n de Asuntos liidijiciia,, S 2 N 2 . " ;  y J. L MITK Dll'STi, '"Fourquoi tu 
nc iii'irri< pl~lsi' " 

" Los magrebier doraban al velo de un nuevo ri~nificado, como mecanismo de rrrniencia cultural, como una ac- 
titud a n e  Id i i c i ip r i i in  cxrrriilcra. Véase Y. Aixe~h,  Mnjcrc3 cn Marruecoi .., p.265~267. En aiiibur casos, la domi- 
iirrión marculinr de los colonizadores y lo, iulotiiiadar depoririba e n  la rriujer rus r c r p c c t i ~ o ~  madclai de 
rocicdad. Vtzíe L. A i i v ~ n ,  Worricri ond Gcizdrr iia Islam ..., p.144-168. 
5'Viase A RAMOS CALVO, "La batrlls dcl río Majarin en la Iirerarura mrrrtiqui r ~ n r c r n ~ o r d n c a ' ' ,  sobic la i m a ~ e n  
dc la Batalla dcl W2d 'I.Makhariii (1578) cn la literatura marroqui canrcmparinen. 



de meiisaje patriótiio para el p r e s e n t ~ . ~ ~  De este rnodo, las biirguesías buscaban uri 
pasado glorioso cn el que basar la nueva ideología nacionalista, como alternativa al 
modelo introducido por los colonizadores.55 El recurso más utilizado por estos aii- 
tores fue la reioiistrucción dc la iiiiagen de AL Andalus corno paraiso prrdido por 
los musulm;iries, un mito dcl pasado para un tiempo en el que el inundo árabe-mu- 
sulmán estaba sierido dominado por los europeos. Hay  que destacar, por tanto, que 
el rccucrdu y la metrioria de Al-Andalus condicionaron eri gran iricditla las imáge- 
nes tanto dc los csFañolcs como de los mirroquícs durante la  Cpoca colonial. Para 
los marroquíes, España no era otra cosa que una lainrntable decadencia del esplen- 
dor andalusí. En rl  rclaco ( f ihlu) de los viajcros árabes que visitaron Espaiia des<lc 
finales drl siglo xrx, sus autores nri la describían como un país exótico siiii~ como un 
espacio familiar, a causa dc su pasado musulmán.'* Pero Espaiia (Isbdniye) era defi- 
nida coino un país decadcntr respccto a ese pasado gl11rioso.5~ En este sentido, la li- 
teratura sobre Al-Andalus era una forma <Ir inversión del orden colonial y d r  
negación d i  la realidad política coilttmporánca por rnedio de una idealización del 
pasado.58 Tairibién el nacionalismo incipieiitc de la zona norte reiomó el argiimcn- 
tode invocar Al-Andalus como el paraíso perdido, tcnicrtdo en cuenta, adcinás, que 
la burguesía teutaní y muclios de los micmbros del movimiento iiacionalista se con- 
sideraban descendientes de los andaliisíes expulsarlos.~'Del mismo modo qiie los  es^ 

panales reinveritaron Al-Aridalus y la  expulsión, argumentaii<lo que el islani 
andalusí fuc más civilizado en tanto que "español", los inarroquíes generaron su vi- 
sión de Iris españoles en torno a una reinrerpreración del pasado. 

1.r información iobrc estor aiitoic> procede dcl traba;,> de F. RAMOS l.OPcz, "Alguna, visiones dcl paradi> rolo- 

nial como cie ceiicral del srirgimienro del iclrm drnbe en Mairuccor". Lar aurorer y obras más dtrraiaiios fueron: 
'Abd al-'Azir b. 'Abd All3h.Al-/aii<in 01-mrqanna ("La ~ r p l a  eiimarcarada", 1940), que iecrca la \iictoria iiiu\iil- 
mana contra Alionrii VI (10R6), g Gz&i h i l o  ("La doiicello de hsiia", l041), q u r  rememura la l$acilla de ins Tres 
Kcyer (WUn"l~Mn4hn^mii, 1578). cii Ir quc muere 4 rcy dc I'<irrugal. Es sig~iiGrarivo i l  papel de heroinn quc ciiiir 

numrcr otor~ariiron a la iriujer, conro drftnrora d~ la patria; par elrmplo. ' A l d  ar-Rahmjn al-t;Srl,Allrn Sobizi rLa 
doncella dc Ccura"), 1942. 
55 " T h i ~  prrriunirc rcarcli l o r a  natianal iiilturc whirh existcd berure rhe ruli>iiirl era tindi Ir Icgirimiri- repson in 
rhr nnriery r1i:ired hy nrtivc intcllerruils ro ,lirink away trom iI>:ir Wrrtern cultuic in wliirh ~hCy  al1 rirk bcing 
r w ~ m p e C .  F. FANON, " P i ~ i i i ~ m l  Culture", 1~.153~151. 
5h Para una comparariún de 13 reacclón de luí draber en otros paírc  i u r ~ p c o s ,  véase 7 Mi~c~ i i  i , 
E w i  y SU capitulo sobre los viajrrox árabes que  vlilnroii las crpoiicioncs ioluniiilcs drl  siglo XIX Son muy ,u- 
gcrenrer los tcxmr dc csroi tertigub, puesto quc i~i iurzban la enhibicióri de s i i s  paircs cn los pabclloiirs colaninlcr 
lquc pcrcihirn como artificios de crrthn-piedra sin sentido), ~ i r n  ellos, In "eapiisiriúii" sc rnconrraba fuera dc la 
misma: 1;1 ercenificaciún dc la ciudad burguesa dril siglo XIX y su reprcicnnciún del espacio públ ic~,  con rus  par^ 

quei y jardirirr~ 
N PAK,\DELX ALOYSO, morro /nLmnro eipariai. 22-23. 

58 Las pocrías rlc Muhammsd lqbal (1873-1938), "La mezquita dr Ciwdoba" y la elegia al pasado andalusi del po- 
cia egiprlo Alirnad Shawqi, x i  rcfcrían a u n  idtal como furma de invcrtii la dorninacion colonial europea. 

Véanre E MARTÍNFZ MONTALVEZ, Al-Aiidului, Erpño en In Iilnuiuo dmbr roniemporúnca.. . , &).39-51; e Y NOO. 
nAri.i, "The Loar Cardcn ot al Andalui ..". 
59 M. DE EPAI-ZA, LO! moriico.~ sntei y dc~p~éi dr: IB erpulii60, p.196-198. 



"El. E S P A ~ ~ O L  APRIETA, EL F R A N C ~ S  AHOGA": 
LOS (:OLOSIZAL)C)KF.S COMPARADOS 
A su vez, la frontera colonial entre la zona francesa y la zona española contribuyó a 
crear nuevas nociones dc identidad colectiva y estableció diferencias socio-econó- 
iilicas dc efecto postcoloriial. I.:i división administrativa y la Iraccióii liiigüistica cn 
torno al fraiicts y al castellano tuvo un impacto dcstacado sobre la sociedad marro 
qui, especialmente en la construcción de una noción corno "el norte", a partir de la 
zona dcl antiguo Protectorado cspañ<il. Sc puede afirmar que la relación de amor y 
odio que la ideologí:~ aíricatiista española inantcriia coi, Marruecos cncontró su con- 
trapartida en el lado marroquí. En cste caso, la memoria del Protectorado está nue- 
vamente filtrada por los aconrecimieritoi poilrrioris al prnceso de independencia: la 

percepción de la progresiva rnargirialkacióti del norte por parte del Gobicrno dc 
Rabat y I;i itnplantación de funcionarios foriiiados por cl colonizador francés. Este 
traspaso tuvo un impacto mucho mayor en el Rif, cuando la genrroción de los anti- 
guosjefcs rifcños, castellanohablantcs, fue relegada por funcionarios del partido del 
Istiql&l, árabes y fraticófotios. 

La froiitera territorial creada por los patronos coloniales dio pie a la construcción 
de calificativos informales significativos: los marroq~iírs dr la 7,oiia española eran 
los Awlrid Isbaniy2 ('los hijos de España'), mientras quc los marroquíes de la zona 
francesa eran coriocidos como los Awldd Fransa ('los hijos de Francia'). Las distin- 
ciones coloniales siguieron pesando cn cl rcrrcno de lo cotidiano, tal y corrio ilustra 
la siguiente anécdota, explicada por un joven marroqiii rrsidciite en España. A me- 
diados de los años ochenta, un partido de fútbol enfrentaba a un equipo rifeño con- 
tra un equipo de Fez. Desde la grada, el público de esta ciudad irisultaba al equipo 
visitante con cánticos referidos a los Awlid Ish2niyd, 'los hijos de España'. 

La distinción entre franceses y españoles se subrayaha mucho en la zona norte del 
Protectorado. Personajes como cl Raysíini difcrenciaban claramente entre las po- 
tencias europeas y asignaban a España un papel menor con respecto a Francia, Gran 
Bretaña o Alemania. Este conocimiento d~ la polirica internacional era suficiente 
para manipular la desunión entre los "infirlci". T.ns europeos no siempre eran vis- 
tos, pues, coino un ente hoinogPnrn: 

Dios ha hecho estallar la tormcnra entre ellos c iiiceiidió el fuego rlr la guerra, di- 
vidi6iidulas en dos partidos; Francia, con las naciones que esdii a su lado, contra 
Alemania, Italia y otras [...l. Queda dcspuCs este maldito espafiol, y Dios quierc aca- 

bar con su mala intención y con sus fuerzas. La que España ha demostrado delan- 
tc dt. vosotros PS un surño; ir como cl relámpago que se extingue.'jO 

Durante el Protectorado, la percepción que los marroquíes ~iróximos a la Adrni- 
nisrraciún colonial tenian dc los españoles sr ron~rriiyó, en parte, en relación con la 

'O Carta dcl Rayruni a los Bani Gurfa (del 5 dc agosto dc 19i4). repioducidn por el periodistr L6PEz RIENDA, El 
Raiir,ni, p.135137. 



itriagen de los franceses. Este tipo de corriparariones abundaba tanto eritre los bol- 
dad<>\ y los nejusnz.< curiio entre las pcrsonas con cargos de mayor responsabilidad y 
con una rnayor foriiiación. Así, la imagen predominalite presentaba a los franceses 
como más severos y distantes respecto a los iriarroquies, a diferencia de los espatio- 
les, con quienes era posible cicrta relación de compadiro en la vida cotidiaria  rel la^ 
ciones iriterpersonalzs, cornensalidad, fiestas, etc.). En rierto scnrido, murhos 
marroquícs cornparti:iri esta imagen en tanto que: los nacionalistas d r  la 7oria espa- 
"ola teiiian rnucha mayor libertad de acción y movimientos que eii la zona france- 
sa. Esta sensaciiin se acentuó todavía i~iAs durante la fase final del Protectorailo, 
después de que las autoridades españolas permitieran de  manera oficiosa los actos 
dc protesta d~ los wataniyyin contra la deposiciiin de Muharnrnad V (20.81953) y 
de qlic muclius activistas de la zona fiaricesa se refiigiaran en la 7ona cspañola. 

Otra de las dimensiones ceritralcs que ~Icfinieron esta percepción de los españo- 
les como rcspetuosoi con rl piirblo marroquí fuc la diiricnsión religiosa. coinci- 
dirndo con la política espaíiols hacia cl islarri y el papel que descmpeiió la 
propaganda del respeto, como rorma de favorecer el acatamiento político. Muchos 
de los marroquícs eiitrevistados que ocuparon puestos y cargos de niuy diversa í i i -  

dole en la Administración del Protectorado adoptaron, d e d e  los anos cuarenta, el 
propio discurso franqiiisra de la espiritualidad dc la lahor espaíiola de civilisacióri. 
Me comentalian algunas de estas personas qtic la presencia espatiola, cri conipara- 
iiúii con la francesa, tuvo una aportación "espiritual" más iiiiportante, entcndien<lo 
por "espiritual" el respeto de la rcligión y la actuaciún cultural. &te tipo de obser- 
vaciones confirmaríaii una relativa asiiiiilación dc la propaganda del respeto reli- 
gioso por partr de los iiiarrriquics próxirnos a la Adrninistración. Un ariciguo cabo 
de Krgulares dc Arcila rne explicaha, aliiiliendo al rcsprto a la religión, que en L I  

pueblo las auioridadcs franquistas prohibieron a las propias espanolas cILir vistieran 
faldas cor~as por la callc.. La infiactora era iriniediatamente deii~inciada antc z1 ivlu- 

qaddanz del barrio, quien informaba al mudqib, el interventor espaíiol. 
.4 pesar de esta imagen niis laxa del español, también se conocía la actitud des- 

pectiva de muchos ftincionarios y militares llcgados de la Penínsi~la, qtiicnes, a di- 
fercncia rli: los "paisanos" o la poblar:ión csialiile<:ida en Marruecos, mostraban una 
:ictitud de siiprrioridad i> desprecio h;icia los rnarriquícr. Los propios inarroquíes 
dlstiiiguían enirc estos dos iipos dc espaiiules. Segúin un antiguu chófer de la Alta 
Comisaría nacido en Tetuán, "al español medio moro y medio cristiaiio, decían 
rllos, nos llamaban nasr r~riirn^ni,nass muslim ['niitad cristiano, niitad r~iusulmán']",~~ 
Este trato ccrcario y cordial con los paisanos contrastaba con la frialdad de los ofi- 
ciales y los funcionarios de la Península; estos últiinos llegaban iricluso a scr consi- 
derarlos como ivilitares, esperialincnte en c1 trato persorial y el tipo de saludo. 



;EL ESPANOL ADMIRADO? F.I. FANTASMA DE LAS 
"C<>Li\BORACIONES" 
1.3s imágencs dcl colonizador cran miicho más ambivalentes entre el amplio es- 
pcctro de grupos qric csialilecieron relaciones so~ialc:. directas con los cspañoles, 
desde los notables hasta los soldados, los intérpretes y los ordenanzas. Este aspecto 
de las relaciones coloniales no se deja definir coi1 facilidad. En los últinios años se 
ha discutido el carácter hegemónicri dc la dotninación colonial y diversos estudios 
han demostrado 1:) exisrencia de resistericias y dc contestación a la dominación. Sin 
~rribargo, el establecimiznto dc alianzas y la exisrencia de "aculturaciones" (pie si- 
tuaron a muchas personas cn una situacióri aocialrricrite froiitci-i7.a entre la pobla- 
ción local y la Administraciiin colonial, parecen haber suscitado una menor 
atención. En csra siruaciiin se puede incluir desde los notables quc rentabilizaron su 
alianza con los interventores para alcanzar o mantener el poder, hasta los carnpesi- 
nos o comerciantes quc se alistaron en las tropas indígenas, por cuestioncs princi- 
palmrnte económicas. 

Cabc prrgiirilarsc si la imagen de los españoles como "cristianos invasores" fue la 
misma cntrc cstos sectores que no participaron directamente en la resistciicia aiiti- 
colonial o que ocuparon posiciones políticas bien distintas, próximas a la "colabora- 
rión". Es d~ci r ,  si la imagen drl español como invasor y moralmente impuro cra 
c«mp:iribli: ciiri las estrategias de alianza política y acomodación. El problema teó- 
rico que sc dcriva de esta reflexión es doble: 1) encontrar una categoria qiic perriii- 
ta describir la divcrsidad dc situaciones y posicionrr distintas respecto a la 
resistenria ahierta o encubirrta; y 2) rcvibar las coiiriotaciones políticas de la palabra 
"crilaboracióri", espccialineiite desde el punto de vista de los propios implicados. Pa- 
ra supcrar lo equivoco dcl término "colaboración", utilizaré el término "aco~ntirla- 
ción" n "adaptación", tomado de autores como N. Levtzion o R. Robinson.62 

Hay que subrayar que la imagen positiva proyectada desde el presente por mu- 
cliiis de estos rnarroqriírs at: del>ía en gran parte a un agravio comparativo acerca del 
régimen político marroquí surgido de la independencia. Los españoles eran corii:c- 

bidos como un mal menor, dc rnaricra que el tiempo colonial es idealizado como 
una válvula de escape al presente. En muchos casos, rio se trata de una falsa abs- 
tracción, sino que los marroquíes recordaban la existencia de antiguos la7os de 
amistad con rspanolcs o el correcto comportamiento dispensado pese a la rrlariiiri 
colonial. En vista de estos maticcs, rio sólo icsulta difícil definir exacramcntc una ti- 
pología de las estrarrgias, sino también de las razones quc las originaron. En este 
scntido. he diferenciado entre: 1) el rnundo de los notables, marcado por el faccio- 
nalismo, que acercó unas facciones a la negociación con los españoles y a la acepta- 
ción de la presencia española, como un mrdio para derribar a la facción enemiga y 
aprovcchar su alianza con los cspañolcs para consolidarsr en el poder, dada 13 supe- 

62 x. LEVTZIUK, ''Islam in Werl Afiican Politics.. .", p.345. R. Rosixsurr; "Kon-Ciiropriii F<iiiii<luiiniis ofLuro- 
pern Icupriialiliri . " .  y del iiii>iiio auroi, "Europcan Impcrialirm and Lndigenour Reactions in Brirish Wrrt Afrl- 
ca, IR20~1914", 



rioridad milirar de los colonizadores; y 2) el mundo dcl personal administrativo 
írraducroris, escribientes), dc los informantes, de los mrjaznL y de los Ú;ka~, que sc 

insertaron en las inrtiuicionrs coloniales por una cucstiiin de supcrvivrricia social y 
roristricciones económicas, especialmente i r i  el caso de los campesinos. 

Estos grupos "frunterizos" estuvieron expuesros a un proceso de aprcndizaje del 
casrcllano qiii  dio pie a una habla particular cn unos casos, y al perfecto domin;o de 
la misma en otros. Los efectos de rsta socialización introdujo multitud d i  préstamos 
culriirales, giros lingüisticos y campos léxicos en la vida cotidiana marroquí que se 
han mantcnido hasta la actualidad. Por ejemplo, Hart recogio uri izrdn, o poema 
cantado, en el qiii  aparecía la compañía de autobuses "la Valet~ciana", que cubría la 
zona del Protecrurado,b' u otras refercricias en las que se usaban tkrniinos españoles 
como "follóii". En alguiios casos, como cl de la elite compuesta por los hijos de los 
notables o los militares, la socialización se prolongó en la obtención de diplomas de 
estudios, viajes a la Península y, cspecialmentc en Ceuta y Melilla, reJund6 cn la ob- 
tención de la nacionalidad, ya desde tiiialcs del siglo xix. Esta situación dio pie a la 
aparición (le posiciones polistmicas dc frontcra, similares a la de otros contextos 
magrebíes tratados por Liaii7.u.M También los géneros oralcs reflejaron la nueva 
aliaii7,a clientelar con las autoridades coloniales, ral y como sugiere cita canción 
compuesta por las chicas de Bani 'Arhs para iriayor gloria del intervcnror: 

L...] 
Varilla de la espiga 
Me habló el lntcrrentor 
Y no sabia hacer. 
Es bella la hzniia eii rnis manos 
Por ti, nh, lntcrventor 
HarC lo que pueda. 
Inrervcntor de la Oficina 
Dii>s prolongue su vida 
I'ues sus palaliras gustan a 4. 
Lucecira de la mecha 
Qut simpático cs el Tntervcriri~r 
Bueno pata c ~ ~ n  la cabila. 
I...I 
Miralr, a caballo, en alto 
Sujetas lar riendas. 
l...\ 
¡Que simpático ... Dios lo conscrve!~~ 

63 ''IOh, Valenciana, oh, mi al i i ia!  1 Por favnr, c i iv í i  un brrco dc reprorhr-r a mi aiii.<hJ" (A Vniin<iyuna ayo r'. 
=mnl~~rnuISqu<ihiiiagha>~nbu nGindh ollif--mz<). En: D. M .  HART, TítlicAtrh Wanyathe~ ofJrMoiurrun Rl/.., p.37q). 
" c LLrAuli>, P,rn~curi de jiuti. Cha#gemenr$ Bzdrntiiédani lc d4nghrrh coiuriiul. 

Vilcnrin B ~ ~ V I T E Z  CANIF.RO, "Alguiiib C:rincionri dc Bcni Aaró<, p.6 (caja MK-1, c x p .  nGiii. Y, IDD 57, AFIt. 
AGA). FI rrrro rirnbiCn iiirluyc la uerriiin original cii irabe marrnq~i i  



O esta otra canción, compuesta con motivo de la visita del alto comisario al santua- 
rio de Malay 'Abd as-Slim: I 

Aili, Al11 
Ob, Dios querido 
í?iiari<li, viiio el Alro (:oinisnrin 

Soltamos para i l  las palomas 
Mientras los Tolha I i  roluilatiaii 
Y el Kadi preparaba el djscursn 
Dios, Seiior mío, y la oración 
Sobre rI Profeta 

Este tipo de representaciones no fucron percibidas de igual modo por toda la socir- 
dad marroquí. En el lenguaje cotidiano se desprestigiaba tambitri a las personas quc 
se habían puesto al servicio ile los espafioles, cn cspecial la figura del "chivato", pa- 
labra que no se rcfiere únicamente a los confidentrs, sino a cualquier persona qiie 

Y 
trabajara para los colonizadorcs. Eii este raso sc iitilizaban los términos "chrvati~", 
uihl(l[om ('chivato') o ibijian ('vendidu'). 

El trahajo de campo me ~r:ijo a colacibii otro problema impiirtaiite: cómo y por 
quf la mayoria de los entrevistados encontraba comparible su participación en las 
estructuras de dominación colonial con la simiiltánea exaltaciiin de las resistencias 
a esas estructuras de doininación. E.ska aparente contradicción se explicaría, a mi en- 
tendrr, por el prestigio que la sociedad marroqui otorga a la "rcsistencia", tanto en 
la fase de 1912-1926 como en la fase final de la independencia. Las misinas pcrso- 

l 
nas qiie alababan la muqJw~uama ('resistriicia') y exaltaban la lucha anticoloriisl 
tarriliikn habian tcnido familiares rn las tropas de Regulares o habían participado en 
la Guerra (:¡vil española. El rjrrriplo paradigrriático dc csta doblz irriageil es el caso 
de Franco, pese a quc tanto la izquirrda cspañola como los p:irridarios dcl gencral 
identificaron al marroqui como un ferviente partidaiio del régimcn fascista. Los 
datos rnuesrran que la realidad fue miichri más compleja y cargada de matices que 
la imagen ofrecida desde las fuentes españolas. 

EL ~m FRANCO: LA GUERRA CIVIL ESPANOLA VISTA POR LOS 
SOLDADOS MARR0OUík.S 
La participación dc marroquíes en la Guerra Civil cspa601a iiiuestra la complejidad 
de las relaciones colonialrs y la djficiilrad de haccr encajar las práciicas sociales cii 
el chquema dual de la rcsistencia y la colaboración. Eri las sigiiicntes págirias trans- 
cribir* la voz de urios aiiciarius que recuerdan aq~icl p s a d o  lejano." Su memoria 

66 Ibid., p.7. 
17 Lor daolr qiic aigucii crtdn basados cn uns serie de charlar rnsnren,dar con anrigiirn 'aikai quc participaron cn 
la Gucrra Civil: rier del bsrrio iir Cahrerizar Bajar (Mclillr, antiguas b @ r  dc Reguiarer. núm. 5), uno dr  Knbdá- 
na, uno de Bani lii~ii. uno dc Tctuán, riiario de Arcila y uno dc Al~uarquivir  



iio ha iiierecido la atención dc los invcstigadores, salvo rri coiiiadas eurepciones>~ y 
rri cierto sentido contradice los tópicos que difundieron tanto la propagaiida ftaii 
quista currio rrp~ihlii:ana. 1.3 priincra cnsalzó el supucsro alistamiento voluntario 
por razones ideolúgiras, y la srgriiicia rxplotó la imagen del "moro" crucl y salvaje, 
asociado univoramente con el fasrismo,69 ;i Iirsar rle quc un comitk de los 1~,r?rr?711y- 

y h  marroquíes había advertido a Largo Caballrro clr la pi~isiliilidarl de iin golpe de 
F,srado, y 3 pcsar de la prcscncia dc un número indeterminado d r  " i r a b e "  rn la 
Briy;iclab Iiireriiaciniialcs.7~ 1.3 iinagrn posltiva dc Franco fue largamente difuridi- 
da por la propyaiid;i de la Alta Coiiiisaría, que atribuía a la generosidad personal 
del gcncral todo tipo de actuacioiirs conio la concesión dc semillas, el regalo dc bo- 
rregos duranrc la fiesta del sacrificio o la rrbióii d i  iin liai-co para la peregrinación 
a La Mcca. 

Prsr a la iiiiportancia de la participación marroqul, se desconocr rxxtairirritc cl 
núrneri, clr rr~lutadris para la giicrra, aunque exisren difcrcntcs calculo~. A. Berije- 
lloun considrra la ciTr;i dc 75.000, n p.lrtir dc tuentes de la Alta Comisaria<J' la cifra 
del coroncl J. M. Gárate gira en toriio a los 62.000 soldados; Ibn Azzuz Hakim ha- 
bla de 80.500 soldados, con un total de 28.000 bajas (cli las ciialrs, 16.500 muertos).72 
1.a iiiasa de los soldados sc componía de campesinos o de prq~irñci, ;irLrsatiris 11 

cilirrri:is, rii si1 inayoría ilctrados, algunos dc los cualcs ya pertenecían al currpo iIr 
Regulares o a las irii1i;is jalifi;iiias. La recluta tue posible gracias a las alianzas poli- 
ricas entre la Administrariúri ruluiiiiil y la iiiaynria de los caides, incluidos los pro- 
pios nacionalisras marroquies.7' E n  contra clr le tcsis de tqiic la recliita se produjo a 
hase de "voluntarios",/4 hay quc resaltar que el alistamieriio dr 105 rriarioc~iiirs en las 

tropas fi-anqiiisras tuvo lugar por motivos principalmente económicos, a cau5:i dr 
una cruenta hrquía qiir riivn Iiigar en 1936.75 Desde el punto dc vista de los antiguos 
soldados, el harntirc Tuc la causa principal del alistamiento, de manera quc, cn un 
primcr momcnro, el alistamiento fue motivo ~ l r  rrgcicijri, antes de qiie sc conocie- 
ran las penurias del frcnrc. 

Snliirln es qiie los soldados marroquíes fucron urilizados como tropas dr asalto, 
tarrilii6ii rutitra la prihlación civil. Preguntados sobre esra cucstibn, los soldados eran 

68 A. HES~ELLOL;~ ,  "ls ~ . i i ~ i ~ i p a ~ ! ¿ , n  dc los mcrccnariar ml)roquici c n  l a  Cucrio Civil ~spañnla", p.534~536; A. 
LMRAK~T,  "Los illtimoi' "u Ir$ soiivrnirí inrl6rirahlr~"; y H. RiiuznLMniE,  "Mcmoria histúrira di1 Rif. . . "  FI ird.  

bajo de M. lar Azziiz HAKIM,LU <irrrircddc 10, moroiu»rrcioi~~micrita , aficcc iníormaciones inrrir3anrrs rohrr 

Ir poiición dc ior nacianrlirra~ anr i  lo irrliira, aiinqiir nri nporra rinior desde e l  punto dc vista dc lu, ,uldadu, Ji. 
recrsmcnrc implicadar (su auror me cunfc,i> yi ic  ~ lo~ui i f r r  Jcl u<a dc la iiicmorin arnl coiiio fuente hicóiica) .  

1-ai fue~ircr virualcs ion rrplicirñi cn cric $entido Viwr F M ~ i i i  ih Ciii<nni.rs. La rmagen delrnajrebicn t tpu-  
ñn. ,p.151~177. 

$0 .,,gen ci iiiiicrro. pcro cn ru i i iayori i  provcndrian de Argclia y Paliír~nn. V6nrr A. RVRSALEM, "Los volun- 
tsrior irnhrc rn  l a s  R r i p d a s  Inrernacioiialer (Erpaiia, 1936-lYj9)", Ei.>>4-556. 
'I A. UENIELLOUS, "La P ~ ~ ~ ~ ~ ; P ~ ~ ~ ; ~ l  JL 141 r n ~ r r ~ ~ ~ a r i o s  '", p 535 '' Scgiin un infnrmc d i  la D A T ,  ~n M. II+N Ai :%i i~  HAKIM. La  actitud de Irir muru, . . ,  p.190-191. 

'3 VCare tambien A. BENIELLOUIG, '"1.1 p ~ c ~ i ~ l ~ > a ~ i U i i  d t  los I I I C T C C ~ ~ T ~ O I  . ". p 521.531, 
7q Exaltada par Ini poema< del P17am,inrn'; r m ~ d m  en T G,tnci,, Fxc~?~nns, r M i i i - ~ / d d d d J e r d ~  w-u, xiúiúiú 

Manuecos. 
75 A BFKIEL LOUN, cn 'La parricipariiin d r  lo, mi.rr<,nnrlor ..", p.534, propone una explicación rimilir. 



conscientes del terror que  infiindhn entre la población, aunque el silencio dominó 
en la mayoría de sus respuestas. Fsrp 11sn d e  las tropas coloniales guarda notables pa- 
recidos con la recluta francesa de seriegaleses y inagrebies durante la Primera y la 
Segunda Guerra iMundial.'b Uno de los vrteranns entrevistados por Lmrabet le co- 
rnrnrií que, cuando irrumpian en los pueblos, la genrr les tenia miedo y gritaba: 
" ,Qur  vienen los iiioros!".7' La amenaza sexual era uiiu dr lns principales compo- 
nentes de estr rnirdo, aunque también fue utilizada por los rspafioles para coartar 
las relaciones mixtas. Tii~rii, a sil paso por Sevilla, mantuvo relaciones con una es- 
pañola, a pesar d e  que  los oficialrs españr>les advertían a estas chicas del prligru de 
la <cxiialidad desbordada dcl marroquí: 

Cuandri estamos, ha dormido en Sevilla, los españoles di<irri<lii a las mujeres: los 
iiioror tienen la picha como un borro. 12,s rnujeres sc asustaban. hTo quieren sentar 
con un moro. Los españiiles a las mujeres. A lo mcjor tiene la purra r:oiiiri un bu- 
rro. Cuando venían las gitanas con un saco, entonces las mujeres venían a dondc 
estábamos, jc, jc [...].'R 

Eri el imaginario d e  los ¿askau, los republicanos eran conocidos tal y como los de- 
nominaba r l  bando franquista, pero a la manera marroquí: u?-rzlju. 1.0s entrevista- 
dos utilizaban estr t+rmino, pelo la visión d e  los antiguos soldados no cla siempre 
negativa, en contra d e  la propia propaganda franquista. 

En  lo que se refiere a la figura dc Frarico, los antiguos soldados Ic describen  des^ 
d r  uii dnhle sentimiento d e  admiración y de resrntimiinro. Pasado y presentc se en- 
tremezclan rii el Irpaso d e  aquel período, y varios vctrranos áikar se lamentaban 
dcl olvido y la rnisrria d e  las pagas que están rccibiendo:'P 

No hay nada Ltraduccibn literal drl dialrct;il: hta haji]. Todo aqucllo para nada. P a ~  
raque ahora mr ileii 1 5 . 0 0 0  ptas.[...]. Y a los españoles les dan 100.000 ptas.aO 

Esta decepción por la realidad presentr y el rencor hacia u n  trato desigual era per- 
frctamcnte cnmpatiblr cixi la visión idealizada d r  u n  Franco gucrrero, admirado 
por una gran mayoría. D ~ c í a  CI H2jj lrlri, reniente de Kcgularcs: 

'"OS alcni:+nes (al igual que los republirwiiiis rn Fspaña) re quc,aruri Jc qiir el eiieiiiigo ueiliqara a uriiis <nlvajcr 
cn Ir civilizada Eliropa, y c ~ p l a t b  c l  "bntr>riic d'uiie íexualii6 ranr i r c i n  dca rsces priinirivcs"'(H.-l. LushnnihK, 
"Lcr tmupcr C U I ~ I ~ ~ A I P ~  dan$ la guerrc . " ,  p.83; vias? minliiCn M. MICHEL, ''l.irriage ilu iddrr noir") B t c  lipa iIr 
ci.ripar movi l izadas para rl rrcnrc cuinpeo fueron crcrrlar r lo largo del siglo xixs: los "T~rz i l leur í "  argclmor (18411, 
Im "sphi~" (1845) y I w  "'rua;lleuri" senegale~es (1857) niirsnre la Gran Guerrr, t r r i i i i a  ieclurb a unos 170.000, 
rrildndr,~ del Af r i c r  nrgra y i iinní 200.000 del M;igrcb. 
77 A. I . ~ ~ , A ~ L , ,  .-LOS últim.,,' l r i  rouveniir indcrir.lb~cs". 
7B'I'iiiii, nndguo hikaride Kegulirr\ de Arcila (enrrevirra del 1-1-20001. 
78Scgún los rrsrlmonior y rus iamili~rcr, c l  iriliio de lar pcni ioncs ic ba rn i i v r r r idocn un mercadri Jc compia-vcn~ 
w y bl,ificar.iii,i: inorh.rs pcrronan quc no?i!iivicron cn laguerrr rcribcii iiii* penribn, y otras quc la ri ifrieian rc 
quedaron sin paga aigii i ia. Er el caro de uciu rlc lor eiirieviirrdor. Ahrnad rlc Arcsla (q.e.p.d.). a quicn 1s robaron la 
carrera, con su <locumerirnci6n, al volver dc la giirrrn. 

So M u h a m m a d  d i  Cohrrri~ar. Se reterfa a crpaíi<ilr, qui  Iiabinn rcrvido eii su iiiiriiia ipnrii, y quc cn Is nctii:ilidid 
crrnhan cobrando pcn\i<ii ir l  riiuihu inir alrrs. 



Franco ha ercado de capitán cn la Quinta Compañia. Cuando asrcndió de coman- 
dante se fue al batallbrt. Estuvo en la gucrra de Marrucccis, entera. Ha estado en Re- 
g u l a r ~ ~ ,  rlt capitin. Cuando ascendió de r:r>rriaiidantc se fue a la Legión. Era buen 
hombre, buena cabeza. Y ha iciiido la ayuda. Alemania, y Portugal. Al principio, 
le mandó avionrs. Y Portugal le mandó ejército. F,r;iii buenos gusrrcror. Fuertes.81 

La admiración por Franco cra uno d r  los ejes de la propaganda dc los siihlevados, 
y cuajó entre la tropa. Los rumores que circularon sobre Franco por iodo el Pro- 
tectorado contribuyeron a forjar una imagen idealizada del gencral como "amigo 
dc los inusulrnanes". A los rumores de que se había coiiverrido en musulmán o que 
había ido a La Mcca se pucdc aíiadir la siguicntc historia sobrr. la adopcidn de una 
niña musiilmana: 

La hija de Fr;inci> es i~iusulrnaria, no es espiii<il;i. Musulmana. En la guerra dcl 
Africa, coxió a una niña cn su raaa, la vio en la calle 5013 y se la llcv6 a Espaíia. 
Franco no rcnía hijos ni niiias, la hija que ha casado rra riiusulrnana" 

La devociúri de ~iii~chos soldados por la figura de Franco se articulaba en el cul- 
to a la disciplina y rl orden. Por rjciiiplo, A. E. f~ir  riiilitar durarirc el Protectorado 
y entró en Kcgulares desputs de la Guerra Civil. Al igual que la minoría selecta de 
uíiciales rnarroquícs, se formti cn la Academia de Toledo (obtuvo el rango dc capi- 
tán), y a pesar de algunas críticas hacia el iiesconocimicnto de muclius interventores 
cn materia liiigiiísrica o de trato con la población, todavía reproducía las inaneras 
de la epoca. Rcrncrriorando las acciones de Reglilarcs en la revolución de Asturias o 
en la Guerra Civil, y refiriCndose a la actualidad, rcpetia que "el problema del sr- 
pararismo vasco sc solucionaba cn una semana cnviando un par de hatalloncs de ri- 
Ceños". Desde motivaciones diferentes, Muhamrnad, de Cabrerizas Rajas (Melilla), 
rccordaba los tiempos de Franco como una +oca en que la gente obedecía y no ha- 
bía inseguridad ciudadana. Pero la misma prrsoria re lamentaba dcl olvido eii el que 
habian recaído los antiguos coinbatienres.~3 Este resentimiento también estaba muy 
extendido entre una gran parte de los úskar cntrcvistados. Tras los tres anos de la 
guerra, Ahmad C. ,  dc Bani Ysaf, se incorpord al ciiartel de Alca~arquivir, herido 
dc un brazo, después de varios periodos en los hospitales, donde unas monjas le CII- 
señaron a leer y a calciilar. Si la guerra resultó dura, todavía lo fiic inás el retorrin. 
1.0s inétodos de los españoles para comprobar si loi soldados estaban heridos de ver- 
dad p a ~ b a n  por agarrar al soldado y zarandearlo violentaminte, según expcri- 
mentó nuestro informante." La rcflrxión a posterior¡ de muchos de los soldados 

Enrrcvisrr dcl27-1-1999. 
82 Timl, anrigiii! iili;uridc Rcgularcs rir Arcila (enrrcvisri <Ir1 1-9-20001. 

Esa visión EC dchc encuadrar tarnbiiii cii la situación saciil prr<rnrc, pueiro quc Iin Liririor dc Mclilla cn los que  
rcsidian los uercrano, rr:iii los i i i i  afcccadn~ por In rnarginaci6ri y ix iIrogndicci"ii; lusgmfir# piniadar cn crtvr la- 
rrius que pudc iorografiar enrre 1997 y IYYY ilusrraban erra circuiistanria. Por ejempl<,: "Nucsrrar abuelos drjarnn 

rus vidas por Erpaiia [...Y, barrio "Cinadi dr  la M~icrre' ' .  

t n t r c v i r r a  cn Alcazarquivir (30~8 2000). 



gcncrnha una notable decepcibn. Decía J. M.. d r  Cahi-erizas Bajas (Mclilla), que 
"rios rrigahat-on, nos dijeron que a los que muricraii, al volver a Marruecos, Ics ha- 
rian resucitar [...ls. Orra de las promesas quc circuiaron a m o ~ ] , ~  dc rrlnlor entre 10s 
soldados era que Franco inr iegarb a los marroquíes un bastón dr oru. Taiiii ironi- 
zaba sobrc csra cuestión: 

Decía Franco a cada soldado: "Vamos a dar un hñht i i i i  rlc oro a cada soldado, dc 
oro". Ha puesto un bastbn dr <:;iii;i, jc, je. Los jefcs lo decian. Si ganamos la giirrra, 

iin hastí>ri rlr riri, pata cada soldado. Un bastón de cana [...].S' 

L r i  ixru'n (en la zona rifeña) y las canciones coiiipiirsras en Marruccos durante la 
Gurrrii Civil raiiipoco retlelan la adhcsión enfervorizada qiie presentaba la propa- 
ganda frariq~iisra," ,inri una visión mucho más cruda, sobrr toclo dcsrle el punto de  
visra de los que se q~ i rda ron  en Marruecos, principalmente las rnujrrrb. E signifi- 
catlvo quc cn uno de estos verqih,  el aiitor o autora se refiriera a la guerra d r  Espa- 
iia como una "dcuda de  sangre"; c h  clrcii, qiie proyectó en aqucl conflicto los 
T:h~l lTlI1.3S d c  pensarnicnro localcs y lo intrrprctil i:otno un cnfrentamicnto entre 
faccioiics, q u r  desencadenaba las obligaciones del grupo de parentesco. En cl si- 
guiente izriclr lo> Ayr Wari-yaghar se usaba la p l a b r a  rifeiia para rlesignar "deuda 
de sangrc": 

Arpunyu ~ h a r s  r-ádhu, ibdon dh-fbzllqen, 
Frnntu dh-orrr4h:hm hoii tim'uwwuicn! 

(iEsp"""iciie una dcuda de sangre Lr-'adhu] y los >billi<iiin rnidii divididos, 
Franco y los "rojos" csrán lu rha~dn  pnr ~lloa!).~' 

E n  una canción urigiriiiri;i d r  Rani 'Aras y dedicada a la guerra dr EbL~i1il;1?8 la au- 
tora ss refería al dolor de las rriadrrs por la muerte y el sufrimiento de  sus Iiijcis rn 
el frente: 

Hilito míii 

Iiace cuanto puede, 
miralo cn España 
sin braztir, s i n  picrnis, 

85 TSrnf, anriguu iu+í dc Rcgulircr de Arcila (cntrruisra del 1~9~2000) .  
Rr Garcia Figucras rerosr i ins  serie de poeslas dc aIi1>aii~a al ''alzaiiiicnto" y a la "hcrrnrndad hirpano rnariuyui' '  
(T. rinnc¡h FICUERAS, Misrriúricu . . p.237-309): Porfiiio Mri1i~i.i.:. ("Verdad y amor de 13 hapifia dc Franca"), Ma- 
,>UCI GARC~A SANL~DO ("Crsn dr F.spaña. El Convoy dr la Vii!iiiii''). Agurrin DE FoxA (<Romance de Xbd-cl- 
ATIT"), P I  ~ ~ n d r e  V ~ e n t c  KECIO l..La Flutillr Milrgrora", "Canriiin-himno de la Falange dc Mit~uccoi").  Porfirio 
MORALES ("Hiiuno de una Eandrrn d i  Marruecnr"), Luir Aiituii~u DE VEGA ("Cancih ddcl naranjo en flor'', "Le 
dilo arlini s In ~~gi lef ia".  "Como uria L U ~ L ~  Ilet;d~"."TÚ marcha~tc a Iz giirrrs", "En la nochr; clara de la victoria"), 
K.,bcl Ouvos ~Roiiiincc r Luir Plarcro", "Romance de la eqrrada cii lbiecr rlc lar tropa, cnpafinlac). 

D M,  Hhn-r, Airh Woryafhnrofrhr Muroc~vn Xg;.., p.417. 
88 Lz c ~ n ~ ~ ú ~ ~  iiiaotcnía los rérrniooi cspañnler, "il ~ u i r r a  ti isb~iiir''. En Valcntin REWLITLZ c ~ i u ~ i i i i i ,  

"Algunas Cancioncsdr Krni Aer6rm, p.13 18 (cap MK-1,cxp. núin. 9, IDD 57, AFR, ACiAl. 



La canción expresaba un doblc scnrirniento por el heroísmo de los soldados, a los 
que evalraha por sil participaciiin en  la conquista dc las grandes ciudades, ennoble- 
ciendo sus artuacioiics: 

Aiit<iinóvil, auroinóvil 
de molrsto riiiilir 

nos einocionó 
la cntrada en Madrid 
F.1 vasu cri la baiidcja 
[ - 1  
nos einocionaron Ins mrisiilirioiicr 
rii;irirlo cilrrai-oii en Sevilla. 

A pesar de ensalzar este orgullo por el hcruisrrio cle los iiiiisiilinanes, la canciiin tam- 
bien representaba a Fraiici:i d i  tina manera equívoca: 

Oh, hilo r l r  I;i I>aridolcra, 
viva Franco, 
dcjii viudas a las mujeres 
oI~rr,l>riia dc sombrero, 
ioh, muchacha, rui l  rc ha dado 
Franco, qué núrnrrn [ ~ i ~ r a  i:<ilirar]? 

Las referencias a las heridas de la guerra y el siifrimiento de los soldados cataban 
muy prescntcs: "Lr pegaron cii los njos", "le estropearon el físico", "Ic pcgaron en la 
boca", "le salió sangre", "los soldados sr fticron a F.spaña, volvieron con ojos d c  cris- 
tal". "iniánms barbas tiradas!", "el hombrc r a ~ a d o  a lazo", erc. La ambivalencia d e  
la cancihn era bien patente. Por un lado, se refería a la rccluta, pero reconocía tam- 
biCn los intentos de los muntañeses por evitarla: 

L . .  .] 
riiarido oyeron que había harka 
se escoridieron en las colmenar. 

En  otra canción titulada "E1 liairibrr" se Iiacía reierencia a la recluta para la Gucrra 
Civil. Aquel año fue conocido (cn ésla y cri la arilcrior canción) cnmí) "el año del ki- 
lo" (aúm ak-kilu). El poeina describía las dificultades dc las rnujerrí rliiranre el 
tiettipo que  d i ~ r ó  el conflict~,  la miseria provocada por la ausencia de alimentos y la 
dependencia del racioiiamienro de la oficina de Intervención: 

[ . . l  
la sernola no quicre cr>ccr 

y los Iiombres se han ausciitado. 
Por Dios. scd flcxiblcs 



este es cl ano del kilo. 
Las mujeres se hari uiirltri liutias 
y lilr liiiriilircs, coillcrciantes. 
[...l 
iponce en la fila, rlrrgr;i~iada, ["la fila" en el original] 
p;~ra la "coii~ira" charniiscadal ["comira" r n  rl ciriginal; se rcfcria a "chusco drt 

pan"]. 
iMujrrr,: iIcja<.l dc parir 
inientras los hornos sc cicrranR1 
las rnuleres de pie rn  l a  fi la 

rl r l !Lc :  Irtlga tierras, que vaya a ciiasl 

F,sra perspectiva informal d e  los acoritrciriiirtitos ofrece u n  panorama mucho más 
criidri que  10s idealizados pocmas de  los f r a ~ i ~ ~ t i s r a s  (como el que  p rcs~nro  a conti- 
nuaciúri), y, rti rlefinitiva, muestra la cxistencia de  d i f r r r i i~es  vcrsioncs d e  la reali- 
dad colonial. cii fiiticihn d e  las posiciones sociales ocupadas: 

Si rnuercs Abd-cl-Azis, 
sobre los surcijr <Ir F.rli;iiia, 
iii el Zoco Chico de Tdngcr 
celebrará rus hazañas, 
ni PI diirn;i,liir ile serpieiitcs 
carirari sólo tu fama. 
Los poeras de C:astill;i 
tr dir i i i  i .< , i i  lengua brava: 
"También tiencs tu  luccro, 
cspafiol de piel tustnrl;i".90 

CONCLUSIONES: T.1. J U E G O  I>OL~~I~IC:O DE LA MEMORIA 
Este acercamirri~o a l a  iiii.ígencs del español dcsde la per>prc~iva tiiat-roquí inues- 
trd la ncccsidad de  profuiidizar tanto cn el estudio dc  la imagen de  los trxtus rqct-i- 
ros y orales como cn la mcrrioria histhrica. L a  pluralidad dc  irnigenes qur lir 
~ricistr:irlo en estas páginas cst i  cierramentr a~urripaiíarla por factores politicos cam- 
biantes. Dr r s t i  CI.UCC de  miradas sc dcduce que  las i~ r i á~r i i c s ,  cnino rcpreseritacio- 
ncs y iiiecanismus clr I~giri~naci<jn,  sufren complejas trarislcirmaciones y 
contradicciones a manos dr lo5 acti:irrs socialcs. Esta recuperación d e  la vrrsiíiii tinr - 

tiafricana viene a matizar ciertas ideas uriívocas compartidas, tanto por los espafio- 
Ir5 cotii~t por los marroquíes: la respuesta rnarroquí existió, dc  manera activa, pero 
tampoco fur uiiivnca ni centrada en las resistencias, purhto q ~ i c  i:lin pie a inúltiples 
pcrspcctivas, en muclios c a s o  contradictorias a la hora de  concebir al rspañril y 3 los 

En FI rnrnpri, rada casa t anc  uri Iiurciodc pan @>rirt,) en el crtcrior rlr 1.7 rosa, y no rc criiis,idr iodos los dinr: rc 
s,irlilccc uii riircma dc turnos pdra a l i rour rhnr  In enerela dcl hornvquc ac rluiiiiirr; cl vcrio sr rrficrr a q i i e  no  ha^ 
bia harina para hsrer pnn. 
90 ''Kom,tri~c Jc ALil.cl.Azia". de Aupunrin iii FiinA, en T. G,znci,\ FiGVERAS, A4;irri"rirn , p 24'1 



coloriizadores. El significado de la memoria no es tan sólo un recuerdo del pasado, 
sino que tambitn puede ser uii  iiistrurnetito d r  reivindicación o de ocultación des- 
de cl p rcs~ntc .~ '  En este sentido, la reconstrucción de la imagen es un ejercicio irn- 
prescindible para la comprensión dc fenómenos postcoloniales, como la rrriigracibii 
o la propia relación política del norte de Marruecos con Rabat. Un ejemplo del ca- 
rácter político de esta mcnioria rs ,  sin duda, el reciente caso del expediente dcl uso 
de bombas químicas duraritr la Gurrra del Rif, ce~tificado por diversos estudios his- 
tóricos.Y2 En este sentido, la actuación de la Asociación de Defensa dc las Víctiiiias 
de la Guerra del Gas Químico cn cl Rif (1933) para recuperar la mernoria de una 
actuación represiva, en contraste con el desinterés de los Gobiernos espafiol y ma- 
rroquí por las víctimas de la guerra química.93 Ciertamente, la amnesia colonial si- 
gue predominando a ambos lados del Meditcrr;íiieo, pese a que las respectivas 
memorias colcctivas están marcando la imagen actual drl iiirriigrantr marioqiií en 
la Península o la percepción dc los cspañoles por los antiguos colonizados."' Para 
coiicluir, y a la luz de la discusión pública generada por la emigración en España, 
cabe estiiiiular rl ruriocimirntn dr la visión de todos estos procesos por partc dc los 
propios implicados, para evitar carr en el paternalistiio o el victiiuisiiio, así como re- 
lativizar aquellas explicaciones reduccionistas dcl fcnómcrio, que coiiEund~n asprr- 
tos religiosos y culturales con facrorcs dc podcr y dcsigualdad social. 
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